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Sucripción.- Kn !a FeuiiisoU*: Uri me:., l'ñü ji tas.-Tses meses,4-50 id. - L n ei Extraujero: 1 res in-í^f :Í. lU 

' - -- - la it)Ps.—No se devuelven osorigiíjíj es. 
24.=*Admiiii*tracióa, Mayor Í8. 

\<l 

-a^nio»/'., ,mBmtsnum 

La susciÍMción se contará é-'ide 1 * y 16 i'e caii 
Redacción, Mnys r , 

Condiciones.—Ei pago s>' bará siempie adaiiintado y PH ¡neláiico, ó en airas <if' fác!' cohro.—Corr.spijn sales 
París, M/-. á. Lorette, 14 rué RonReMopí; Mr.Jhon F, Janes, 31 í '^ubourg Moninirtre. 

, £̂ ĵ  co r respondenc ia al A d m i n i s t r a d o r 

FALLEGIÚ EL 24 OE SEPTIEMBRE DE 1910 

EN LA VILLA D E S/N P E D R O DEL PINATAR 

, . • • < 

Todas las misas que :ada media hora se celebren 
el lunes 3 del actual, enla parroquia de San Pedro 
del Pinatar, así como el ;olemne funefal, que se veri
ficará á las diez de dichcdía en la citada iglesia, se
rán aplicados por el almadel finado. 

L A F A M I L I A , 
Ruega ¿sus amigos la ashf^ncia a 

• algunos le estos cultos, ó que en sus 

oraciones le encomienden á Dios, fa

vor por I cual les quedarán agrade

cidos. 

Pinatar. í.^ de Huhre de 1910, 

st!-j'>.xmmj^^i.£ms^..^hiíí^B:x;'t-iL,i, -..,**•; Í^J>». 

Loslaocesdehoooí 
OTRA OPINIÓN SOBRE EL DUELO 

I*lantea E L ECO DE CARTAGENA ec 
"' "ftícüio de fondo del número co-
"^««Pondiente a! día 27 nn problema 

«nciso sobre •* duelo y pide ¡a «ola-
•̂  4 loi qae, por razón de nuestro 
•̂ •o ó da Buestras añciones, interve-

"'IJ'^s en ello,. 
^*** d« eatrar en el pinoteo y eá 

. "'̂ 'ÓD de: problema propati to, 
^"^ cada Cual debe exponer el 

ts^d"^-*^ «íue tiertírlorraadoldel due'o, 
,„ , ,** 'y ' cuando aitima qas tiene 
razón HB .„ 
Ir, ,^ " y coiHO debe ser cuando 

hac-r la , , ? ; ^ .«» duelo, es de c.jón 
;.. «- -„ 1̂  ,. " * » a de siatnpre... el aut-lo no es lóaico •/ w , , 
>.̂ n .,„ - ' ""«'o " • prueba nada, con Ufmrnfa „o . . . . 
,/« »„ — , * mantiene la ratón 
t Z i " ''''•' e,c...todo lo cual 
^ i « r r i " " * * * * * ^ * " r t^é tab iU-sima íle iueareB ^ 

nadie ^ e piensa en »i -I • 
en ói coaBo slafeoia flin.A» 
_ 1 . nioióflco, ni co 
rao un elemento de nr.^w . 

X j j X P*^"»»», ni como 
r « ó n d . d e n , o . t r « , i 6 n . , . p , , o . „ «„ 
como es costumbre hacer . a ta , .«ive-
dades, queden hecha. p , ra t ran t - i l i -
dad de ios timorato». 

No desconoc«*ós, alrtgtiDo de los 
que mterYenimos eti los duelos, que 
contra, éste existan inanidad de 

artícU'Os y fotos perfectamente 
escritos, moilehde razón y sen
satez; y sia emrgo, camo vemos 
que ios cu//oslemanes, los iníe-
lecíaales trances los italianos y los 
ingleses, por ifloenos en España, 
se baten y se kai más y mejor que 
(os españoles, i perjuicio de que 
conocen, admiríf respetan macbí-
simo toda la bibl>raffa que condena 
tos lances autrebalieros, y como 
por otra parte, em heclio que todos 
ó casi todos nos irnos, unas veces 
por satisfaccionsie! amor propio y 
otras por la Deidad de refrenar 
pi'ocacidades y jíos ofensivos quo 
nos salen a¡ pasd al batallar de la 
vida, admitimos e es un mal muy 
extendido y casi imal necesario que 
en muchos casO^edc ser ua bien 
dentro da una tición anormal. 

Akora bieM,yo áabiítr del du«!o,no 
hable dal duelo fó fundamentado, 
no me refiero al «lo qae sa plantea 
como pantalla d»;tos reprobables, 
no pienso siqttie%n al duelo que 
birVe para frenar «(iones aotoríza-
dab de fisealizacKen aaestros ac
tos, ai ¡lamd'dueU planteado coma 
muestra da naaís arrestos, para 
hacer valer al ri© corrido como 
mérito, para nue|is empresas so 
cialesdeeualquie'bdole que sean, 
porque todos astoualos, estAo tan 
lejos de lo que yotiendo por lan
ces da honor, qneimo «n estos ca
sos citados, rido apadrinarles, 
deshonroso plantas y estúpido el 
aceptarlos. 

En n i modesna opinión, el 

duelo no puede tenar hoy el carác
ter que Ja dan ios tan deeaotados 
códijjos de! h o n o r , , donde resultan 
gravísimas ofensas,, puarües hechos 
que hacen recordar al sublimn loco 
del inmortai (ierfantes, códigos que 
dan un oarácter de seriedad á deta
lles ridículos que al Iraducirloís á la 
vida real, sen perfectamente botos y 
poco serios para discutidos. El duelo 
no puede ó no debe plantearse más 
^ue en aguellos casos en gue la magni
tud de las ofentas recibidas han deter 
minado an estado pasional de tal índo
le, que los adversarios van á llegar á la 
agresión personal inevitablemente; en
tonces es lógico ei duelo, entonces es 
caballeroso, entonces es noble porque 
de no existir éste, al ancaentro pe.so* 
nal puede encerrar ¡a traición, puede 
traer la desigualdad de situaciones en 
la incha,puede dar lagará la interven • 
eión directa da perit»na5 allsgadas, an 
una palabra, pueda convertir una lu
cha entre cabaUarát, eü una rifa de 
dos tribas de gitanos. 

La misión pues.de los padrinos,con' 
cordaoleeon este coQcepto,es conven'"! 
terse de ase estado pasional haciende, 
•e concesiones mi|tuas y limaodQ as., 
perazasda forma,buscar la entrafia de. 
la cuestión planteada y liegar al con-^ 
vencimiento de que el nial menor es 
el duelo y entonces, con la concien-
ata tranquila, igoaiar á sus represen
tados an las condiciones d.3l encuen 
tro cuanto más mejor y llevarlos ."»! 
terreno con la seriedad que hace tan
to tiempo R« aparece por los llama
dos campos del honor. 

Con este concepto de! duelo yo leía 
con eXtraáezíí eti Is? correspondencia 
pubiiciuia de un célebre dois o que 
Espnña eátera siguió buce poco con 
mocho iiiípié" qnr uno de les a»ív«i-
syrios decía íobíf; poco más ó me 
Bos. quo él no era partidario del due 
lo peto que en vista de que se le amena 
zaconla agresión personal nombra 
fía sus padrinos v yo psnsabn que es
to es ser an partidario decidido del 
dueio; poiqae yo, en mi ignorancia, 
cree que éste no es más qne ei en-

^cuentfo persona! igHHlaado ias condi
ciones ds ofensa y defensa y adeasás 
el único císso en que pueden ir los ca-
bíüeros al {frreno. 

Tanto es así que si en ese célebre 
due!o uno de los adversarios habiese 
seguido en su «ciitud ag^esiv^, rotun-
íl i dtciúida y anunciad», sos padii 
nos con ser quienes eran, no hubiesen 
tenido otro remedio que acepJario ó 
dijar expuesto á au ropreseiitado á 
ua accideiUe de peoras consecuencias 
que aque !o que se trntaba de eviiur. 

T dicho esto íisí do p»s»dn, poiütje 
no quiero liacer itUertn'iifthle mi PT-
tículLí, y sentado e! concepto de io 
que yo creo y entiendo por daela, voy 
á contestar «i problema de E L ECO, 

.haciendo todas las salvedades que se 
se hacían aa e! srífculo, y nauchas 
más, pues 00 quisro quo oi remota
mente sa vea en mi opinión abusión»» 
á cuestiones locales recienta», en ias 
cuales no tengo pOr qaá intsrvenir. 

Stí trwta de un casoeu^lque elefen-
sor eg dipalado ó seniídor y por io 
t Mií.j ¡srác'icamentp, por U) mano» las 
teH)í>sabiiidades de sus ofensas ea e! 
te-rono !ega!, «on imposibles de exi
gir y además el diputada é s raado: no 
aímite !a responsabilidad en ü terre
na d«i honor. Sapongnaios que ¡ss 
ofeussas san de ori« grnfmi^íi axíre-
niJ, de ias capaces dfc datermiiiar e! 
estado pasional que hace inevitable el 
encuentro. Supongamos también que 
los padrinos no son aceptados y por 
t into las oftnsss quedaa en pie sin 
ateanaciéB ni espücación aiguaE, El 
ofendido debe con la carta en que Sos 
padrinos '* relatan esta decisión del 
ofensor, proceder á formar nn triba 
nal de honor eompaesto de personas 
ageiias á ¡ü cuestión, elementos iade 
pendientes da distinta profesión que 
el ofaudido, si puede ser, es decir 
buscar un ambieaie^ele<!apasioniido é 
imparcial. Se debe de invitar a! ofen
sor á qua comparezca ó mande rala 
eión de ¡os h«;chos (sin que su aega 
tiva pueda paralizar la gestiéo) y el 
ofendido exponer sus «fensas jior es
crito para evitar su inflaencia perso' 
nal sobre los jaecat.y hecho esto es' 
p9r«r al tallo. El acta publicarla ó 
gaardarla sin qae importa, ai prao-
cape, al desprecio del efansor, por 
que esto es un timbra taasqae eiavo' 
rara el falle, 

La opinión sensata juzga y calla 
pero no se burla ni se rie cuando 
1,1 razón y ei va'or'eslán de pa te de! 
ofendido y la sinrazón y lar cobardía 
hábilmente anoubiarta, en la parte 
contraria. 

FERROBEL. 

Cosas de mi pueblo 

1' •i..---.'etsiisss!^nmn ••• 

UN DESAFIO 
Madrid l.^Qm. 

La Junta católica de Viacaya, 
persistiendo en la campaña em
prendida, ha telegrafiado á Cana
lejas insistiendo en atribuirle su 
negativa á conceder permiso para 
la manifestación y desafíándolo á 
que jure le contrario delante do los 
Evangelios. 

•- Mms.«vV/.tx .i «^sar.-w»: w.víJwwMCr.wK'a 

DE SOCIEDAD 
De la estacióB da Bslsicas ha salido 

hoy para ¡a Corte al Sanador por esta 
provicia y Catedrático de San Cafjios 
don Tomás Maestre. 

") ^ 
B D el tran correo de hoy han salida 

con direccióo á Liej», coa objeto d% 
cootinaar sus estudios los distingai-
dos jóvenes don José y don Ricardo 
Guardio'a, hijos de nuestro querida 
amigo ei ingeniero dt iniyas don Ri 
cardo. 

Les deseamos un buen viaje y feliz 
ríígreso. 

fisiona lar^a,,, * 
« 'i « pero pesada 

Competeucias profesionales 

- CAPITULO Xi -

Mitin electoral. *~Habla Don Josué 

.11 i«rfvwvftAAAAAAAMW^-~— 

¿Ño firesenciiEtéis lasúHini?s eleeciones 
CH mi pueblo? Pu?s oe sabéis 1» qae es bue
no; la campaña elfctoraí, los tpanifÍEStos 
que los candidatos ianzíban al pueblo y so
bra todo, los ipitiaes, ¡oh, fog aiitinés! aos 
volvían locos i todos Ui* que. por suerte 
nuestra, prasenciábaaios .tqu'-l espectácula 
m »f»vil!oso eo que á l«s fogatas oratorias, 
resoandía la muctiedumbre con aullidos de 
placer, can espjsraos sicalípticos de goce es 
píritual. 

¡Atií es nad'i!; sentarse eo una butaca; ver 
ciSnio poca á poco se llena el teatro; como 
acuJe la isiultitud i enterarse «Je lo que no 
le Imparta; como crece la impaclencfa ante la 
tardinza «a presentarse en «i escenario, de 
lo* encargados dr hacer lo contrario de Dios 
<que no puede engañarse ni engañarnos»; y 
romper «n un aplauso «ntíeabiatto (no siam-
pra ha de ser cerrado), cuando «! candidato 
api race rodeado de «US amigos íntimo», de 
los qua estáa más csrca de él y recojerán 
antss el opimo fruto de su desiaterasaiia 
amistad, si ál llega; de ios que ta! vez se 
apartarán de su lado, si el pucheraio n« es 
propicio y se pone para ellos la meri^za á 
cstorca mil reales. 

La mise en escene es siempre igual: dec(!-
racióa ét bosque cetraáo, ccu ventanas al 
foc!. En primee término una ajcsa ds pints-
do pin», si 88 trata;dfi qua hable D. Oracia 
Varao ó D. Manriqne; de pino sin pintar, si 
habla Mr. Flgtielra da Fox; da chopo, chí-
pesdo de nogal, si el orador es don Josué. 
Muchas sillís ei todo el escenario y á la de
recha del espaatador la meslta para los chi
cos de la prensa; el qua ao sabe escribir po
ne una cruz,| 

Datatle importaate: sobre la mesa de los 
oradores, una botella y varias copas; al li
quido coatenido «n la botella varia .segúa 
les oradores. Si el de tanda es don Josué, 
contiene licor de res»; si es D. Gracia Varz» 
agua regia fuertemente acidulada con notas 
de la Marseilesa; .".i le toca el íu; no á doa 
Manrique, agtia milagrosa de Villa-Cruz, qne 
esaanciü el simp&tlco representante del cha
rro milagrosa; y si el orador as Mr, Figufira 
da Fox, as una mezcla compuesta de sangre 
de burgués con gota» amargas de hígado de 
fi-aile á la parrilla 

¿Queréis oir á ios oradores? Pues cerrad 
los ojos y prestad atención. 

PRIMER MITIN 
Hablará don Josué; la concurrencia as ina. 

calta, tiene ropa negra y cierta uncióa reli
giosa que pone en sns nembltntes la patiaa 
de la beatitud. 

Habla don Josué. Escuchemos: 
Señores: 
Verild y vamos todos-fen votos á porfía 
votamos á Garfn—Alix que triunfará. 
(El público oye eatustasmar^o esa estrofa 

y aplaude sla estropearse ias maaos.) 
Sí, prosigue el orador, nosotros vamos á 

luchar y á vencer, porque nosotros represén
tanos la tradición, el abolengo, lo divrino y 
lo humano; y no lacharemos á brazo partido, 
ni utilizaratocs oíadios raprebadoa par los 
cáaones; vanceremo;: porque tenernos lo 
prinripal: salud y pesetas. 

(El público cree que es que se despide el 
orador y se poae de pie, tributándole una 
ovaciéa.) 

Nos motajan, nos vilipeadian, nos ponen 
motas porque somos conservadores, "y biín 
á mucha hoar«; ya quisiera* más de cuatro 
envidiosos y parlaehlnes, híber hecho como 
Bosotrss: conservan dinerl. 

(Aplausos d»i 4 por 100 interior.) 
Conservari díneri, manda nuastra Santa 

Msdre ¡a Iĵ íesia, y no se refiere sólo ai vil 
mttal (q<ie nut.ca er.tA de vnKz) .sino á Sa 
conservación de lo qae nuestíos antapasa-
do» iií»s legaron en finías, préaios rásticos 
y urbanos y alhajas pignorablas. Conservé
moslo todo y sí rabian, que rábica. ' ' 

(Aplausos que se oyen hasta an las cajas 
reseivad-as del Banco de. . , mi fuieblo.) 

Pero an acalorarse, hijos míos; y sobie to
do nada d« peie»r8C con los contrarios; si os 
nialtratsn, si os dan un manporro, no digo 
yo precisamente qua pongáis el otro carrillo 
para que os io hinchan, pero sí que apretéis 
á correr y pongáis áe vuestra parte la pru
dencia... y t.ei leguas da por medio. 

81, mis valientes campeones; pongamos 
nuestra fí en ¡o alto, (el orador mira al Pa
raíso) nuestra protección y auestra bolisa á 
diíposicióo del pobre elector; hay que ser 
caritativos; y todos juntos cantemos para ani
marnos: 

Venid y vamos todos -coa votos á portla 
con votos 4 Qarin -AUx que tdunfará, 
(Todos cantan, aplaudan, rodean al orador 

lo estrujan y lo acompañan hasta su casa.) 
Esa es el primer botón de la nnestrs; vea

mos el segundo, 

DR. VERITAS. 

REMITIDO 
Sr. Director de EL ICO 

Muy señor mío: Ru.'go á V. ŝ  sis-
va disponer la inscrrión en el perió-
dico de su digno cargo, de la?, copias 
d« UBa csrfa y da un acta que le ad̂  
junte. 

Dándole mis Rtás exnf«»sivss g»a 
cias por su atención, laa repite de 
V. aftaie. 

f. s. q. b. s. m. 
Francisco Jorquera. 

Cas'no de Cartfgena 29 Ssptiem-
bre 1910. 

Sr, D. Ffsncifeo Jî rqupra 
Nuesfre disfinguldo «migo; En cum-

plíwieBfo de su hosroso encarga y 
previa petición d« hora y sitie, hemos 
visitado esta tardé á \t% tres y ntadia 
en su ¿«apacho á D. José ds Alcsr*z 
y SásChez á les Ases «íe que se reírac-
tase de las palabras injuiinsas que 
V. supenia le habían stde dirigidas 
per el misme en el stetiáe de «haber 
faltad© V. á su palabra de cabsller» y 
de henar» proauRciadas cea motivo 
de It discasión ectre ustedes sosteni
da ea ¡a 8fsli6r' municipal de ayer tar
de, manifestaede éiche señer qae en 
la ocasión y raoment» qut «e le iadi-« 
é^ba no había vertido, reflriéadose *á 
V., nás palabras que las que apare-
cea consignadas en la reseña que de 
dieha .sesién hace el perfódice «La 
Tierra» en s» edición de h«y, reeha-
zaaia todas las demás palabras y con

ceptos qua pu«daa de público stri-
huírsele, 

Eti su consecuencia y coosidersnd© 
suficiente la manifestación de! Sr. de 
Alcífsa p̂ -r le que respecto á esas su
puestas injmia*, esperamos es cuaoié 
á lo demás, sus órdenes, quedando 
de V. afectísimos ss. ss. q. s. s. m., 
Antonio Delgado, Juan Sánchez 
Z)o/neV?¿cA.—Rubficado.—(tí3 copia) 
Francisco Jorquera. 

Ea la ciudad de Cartfigena á treinta 
ét Septiembre de mil nevecientos 
diez 

Rtunides los señores don Antenlo 
Delgado OtaoisurfHchs y don Juan 
Sánchez Doinénech MaBzaiiarss en 
rsprestfitacióa da don Fran^sc© Jor
quera Martísí'z, y don Angsl Rizo y 
Bayona y donjoíé Piñeso Martínez 
er» representación da don Jesé de Al-
caraz Sáachtz pira solucionar honro
sa me»t« la cuestión suscitada entre 
awibos por las palsbrag dichas por el 
sdier de Alebrar y qae insefta el pe-
rió'lieo «La Tierra» en la reseña que 
hace é* !a última sesión autiici|)al en 
su edjcién de ayer, y sobre las qae 
selícitabaa «q.ielios «na explicación 
que determinara el alcaace y el pro-
pésite coa qae faeron pronuaciarias, 
hit represeataates del señor A'caraz, 
«n sa nombre manifestaron: Qae sus 
palabras, que mantiene en tod?; su va
lor grs iras tica!, fufrfta dichas en uso 
de an Übéríimo é iüdiscwtible derecho, 
para juzgat UH acte político del señor 
Jorqueta, qu«i no afecta ai «oucepía 
per8@ial d«i taiitn@. 


